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El 1 de enero ha entrado en vigor la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas consensuada por los líderes mundiales en la Cumbre de Nueva York, lo que constituye un buen comienzo de año. Pero en España seguimos atascados después de las elecciones generales y en Cataluña incluso ya constituido el Parlament. No parece que el talante de diálogo y negociación haya limpiado todavía el CO2 que contaminaba la política.  
2016 ha sido declarado por Naciones Unidas Año Internacional de las Legumbres. El Programa Mundial de Alimentos, argumenta la Resolución A/68/231, incluye las legumbres (garbanzos, fríjoles, lentejas) como alimento fundamental en la canasta general, son parte importante de la producción sostenible orientada a la seguridad alimentaria y nutrición. Además tienen la propiedad de fijar el nitrógeno, lo que incrementa la fertilidad del suelo y surte efectos positivos en el medio ambiente. Forman parte de una dieta saludable para combatir la obesidad y para prevenir enfermedades crónicas como la diabetes, las afecciones coronarias y el cáncer. Naciones Unidas cree necesario crear más conciencia pública sobre los beneficios nutricionales de las legumbres en una agricultura sostenible. 

Nada de esto sabíamos cuando niños en la postguerra española ayudábamos a nuestras abuelas y madres a limpiar lentejas de piedrecitas e incluso bichitos antes de dejarlas cocer. Porque las lentejas ha sido un alimento típico de racionamiento de las clases populares, por algo el dicho: “Son lentejas, si quieres las comes y si no las dejas”. Es más, en el Antiguo Testamento, incluso resultan alimento de perdedores. En Gn 25, 34 Esaú, hijo de Jacob, es traicionado por su hermano Jacob, a quien vendió su primogenitura por un plato de lentejas.


Pero las humildes lentejas encontraron un reconocimiento histórico en una exitosa iniciativa de la transición española. Mona Jiménez, como se conocía a la activa periodista peruana Ana María Jiménez Vásquez de Velasco, consiguió en aquellos decenios duros convocar al diálogo y al debate en torno a un puchero de lentejas a personas muy dispares ideológica y políticamente. Nadie quería faltar a una cita que duró desde los 70 hasta los 90. ¡Qué papel tan humano para las lentejas! Colaborar en algo nuevo como la democracia.

Aunque ahora nos quieren robar las lentejas incluso restaurantes de lujo, donde se come con cubiertos de plata, permítanme pensar que Naciones Unidas, al convocar en 2016 el Año Internacional de las Legumbres, invita también a los españoles en su pluralismo ideológico al humilde puchero de la conciliación. 

